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BOSQUEJOS PARA PREDICAR
SEMANA 15 · DESCANSO Y FUERZAS

El lloro de la noche y la alegría del amanecer
Bosquejo 59

Lee antes de preparar: el Salmo 30 completo. Es un canto de gratitud tras una enfermedad grave
(versículos 2-3) y una experiencia de angustia (versículos 7-10).

Idea central, en una frase: Las noches de dolor no son eternas y Dios devuelve el gozo, aunque no
siempre en el tiempo que esperamos.

Duración aproximada: 15 a 20 minutos.

Para empezar
Pregunta: ¿cuál fue la noche más larga de tu vida? No pidas respuesta pública. Este salmo habla de
una noche así.

1 · Un dolor real (versículos 7-10)
Qué dice el texto: David cuenta que cuando Dios escondió su rostro se turbó, y que clamó pidiendo
misericordia.

Qué explicar: el salmo no esconde la angustia. David la vivió de verdad. Hablar con Dios desde el dolor
es una forma de fe.

Pregunta para dejar en el aire: ¿le has hablado a Dios con sinceridad de lo que sientes?

2 · El dolor tiene un límite (versículo 5)
Qué dice el texto: David dice que el llanto puede durar una noche, pero que la alegría llega con el
amanecer.

Qué explicar: la imagen es del ciclo noche y mañana: lo oscuro no es lo último. Pero no promete que la
noche sea corta ni que el amanecer llegue en un día concreto.

Una imagen que ayuda: el amanecer después de una noche sin dormir. No sabías cuándo, pero llegó.

3 · Cambiar el luto en danza (versículos 11-12)
Qué dice el texto: David dice que Dios transformó su lamento en baile y le quitó el luto para vestirlo de
alegría.

Qué explicar: la restauración es obra de Dios y suele venir con el tiempo. Y el resultado es gratitud:
David termina cantando.
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Aplicación práctica durante la semana
Propónsela a la congregación como un compromiso personal, algo concreto para vivir esta semana lo
que escucharon:

Si estás en una noche difícil, ponla en palabras delante de Dios cada día de esta semana. Si conoces a
alguien que está en una, acompáñalo sin prisa.

Cierre y llamado
1 · Recoge el mensaje (un minuto). Vuelve a la pregunta con la que abriste: ¿cuál fue la noche más
larga de tu vida? Respóndela con David: el llanto puede durar una noche, y la noche puede ser larga,
pero Dios trae la mañana y cambia el luto en alegría. Y repite en voz alta la idea central: Las noches de
dolor no son eternas y Dios devuelve el gozo, aunque no siempre en el tiempo que esperamos.

2 · El llamado (dos o tres minutos). Con tus palabras, más o menos así:

Para alguien aquí, esta puede ser la mañana. Si nunca has recibido a Jesús como tu Señor y
Salvador, hoy puedes hacerlo. Y si ya lo conoces, pero la noche te fue alejando de él, hoy puedes
volver y consagrarle de nuevo tu vida.

Invita a responder según la costumbre de tu iglesia: orar en su lugar o hablar contigo al terminar. Deja
un momento de silencio para que cada quien pueda responder con calma. Con cariño y con libertad:
la urgencia se dice como una invitación.

3 · Oración. Ora por quienes respondieron y por los que están en una noche larga. Quédate disponible
al terminar para quien quiera hablar contigo.

¡Dios te bendiga!
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